
El dueño de los burros,  
al oír que Jesús se los pide,  

presta de buen grado sus animales. 
 

Los niños corren alrededor  
de la procesión y agitan palmas,  

gritando su alegría.  
 

Para darles  
una lección de humildad,  

Jesús lava los pies de Sus discípulos. 
 

«Os he dado un ejemplo,  
dice Jesús, para que hagáis  

lo que Yo he hecho...» 
 



En el Huerto de Getsemaní,  
Jesús Se lleva a  

Pedro, Santiago y Juan. 
 

«Dios Mío, si es posible,  
haga que esta copa pase de Mí...  

Pero no se haga Mi voluntad,  
sino la Vuestra.» 

Jesús dice a Judas:  
«Amigo, ¿por qué has venido?  

¡Judas, Me traicionas con un beso!» 
 

«Bebed de esto, todos vosotros.  
Esta es la copa de Mi sangre  
derramada para el perdón  

de vuestros pecados.» 



Jesús es arrastrado de un tribunal  
a otro. Los verdugos y la multitud  
Lo maltratan y Le gritan insultos  

y amenazas de muerte. 

Pedro, aterrorizado,  
comienza a gritar, incluso jurando 
que no conoce a Jesús su Maestro. 

 

Judas admite su crimen: 
«He pecado entregando la sangre del 
Justo.» Desesperado, va a ahorcarse. 

 

Cuando Jesús es arrastrado a la  
presencia del viejo y cruel sumo  

sacerdote Anás, éste se complace 
perversamente al verlo encadenado. 



Se prefiere a Barrabás, un famoso 
bandido, antes que a Jesús.  

La multitud exige que sea liberado y 
que Jesús sea condenado a muerte. 

Sin piedad, los verdugos  
golpearon a Jesús con látigos  

hechos de correas con ganchos y 
balas de plomo. 

Jesús está coronado de espinas.  
Las largas espinas entran  

en Su cráneo y salen por Sus ojos.  
Es una tortura atroz. 

El gobernador Pilato  
dice a los judíos que no encuentra 

ninguna razón para condenar  
a muerte a Jesús. 



Jesús está atado a la cruz  
con grandes clavos.  

Sus enemigos Lo colman  
de insultos y burlas. 

Al pie de la cruz de Jesús,  
Su Madre está de pie...  

junto con San Juan, María Magdalena 
y algunos otros amigos fieles. 

Después de la muerte de Jesús,  
Sus amigos sacan Su cuerpo  

de la cruz y lo entregan  
a Su afligida Madre.

Con Su cuerpo destrozado,  
cargado con la pesada cruz,  

Jesús sube a la cima del Calvario. 
 


